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B U C A S O D E F U E N T E P I E D R A 
.-Para E L DIARIO MALAGUEÑO 
Por fin después de un eclipse de 
siete meses de la ley en Fuente Pie-
dra, comienza allí á alumbrar en 
aquel s impát ico pueblo de la fuente 
divina (así le l laman historiadores 
ilustres) la aurora de la ley. 
Aqué l Alcaldero&msonesco elegido 
por el sufragio universal de Roca, 
solamente de Roca que viene siendo 
el brazo derecho del desgubernamen-
talismo provincial democrático, y que 
representaba más que al vecindario 
una mueca burlona y grotesca de 
los burladores del derecho escrito, 
ha desaparecido por ahora. i f | B|§ 
Mi felicitación á la justicia y^á los 
amantes del sufragio universal, y de-
más zarandajas, como decía un libe-
ra l de la p romoción que usufruc-
tuamos. 
Y como es este momento muy 
oportuno para que el papel impreso 
haga una c a m p a ñ a de mora l izac ión , 
¡oh insigne ex-católico Diario ¿Mala-
gueño! . . . HERALDO DE ANTEQUERA, 
periódico semanal, desde lo hondo 
de su insignificancia^ te invita (per-
dón por la familiaridad) para que 
con él vayas á Fuente de Piedra, tú 
que dijiste en un suelto de redacción 
que allí se moralizaba, y veas la Ca-
ja de Pandora abierta, y digas en 
mér i tos de verdad, porque la ley de 
Dios obliga á decirla, lo que allí 
veas y allí huelas, que olor t ambién 
y no de perfumería has de encontrar 
en aquella casa del pueblo, en clase 
de estela del paso de \SL democracia y 
de la libertad, Y luego puedes escri-
bir una loa que comenzaba cierta 
composic ión de un antequerano ilus-
.tre: • , - . ••. • 
En el nombre de Dios á quien acato 
esencia pura, de verdad divina 
en el nombre de Dios, aquí el relato 
comienzo de una historia peregrina. 
Y la c a m p a ñ a a d e m á s de plausi-
ble, será aplaudida y la verdad, que 
es luz del cielo y moralidad, abriráse 
paso, y t r iun fa rá la honradez, y se 
c o n d e n a r á el vicio y nuestra concien-
cia que, como cristianos la tenemos, 
ó por lo menos debemos tenerla, 
queda rá .tranquila. No solo de pan 
vive el hombre, diremos, como de-
bemos decir. Y si hay quien nos 
ofrezca u n p u ñ a d o de metal negro 
para mellar nuestra independencia, 
nosotros, sacerdotes del progreso, así 
le l laman á los periodistas, lo despre-
ciaremos fieramente, para dar ejem-
plo y para que conste á propios y á 
e x t r a ñ o s , que hacemos una campa-
ñ a de vocación cristiana, moraliza-
dora por el imperio de la verdad y de 
la moral social. 
Y caiga el que caiga. 
En Fuente Piedra le ofrecemos ai 
c o m p a ñ e r o hospitalidad excelente, 
buen trato, buenas aguas y u nos días 
de solaz dedicados á moralizar, por-
que nuestra c a m p a ñ a ha de ser mo-
ralizadora. 
Y si E l Diario Malagueño no pue-
de ó no quiere acceder á nuestra i n -
vitación car iñosa y de clase, le acon-
sejamos que no vuelva á escribir sin 
conocimiento de causa, porque está 
á punto, y es una pena, de perder el 
alto concepto d i que siempre (cuan-
do era diario católico) disfrutó. 
Y hastabtra, colega distinguido. 
Una provocación 
y un desafio 
Retiréme yo temprano del Casino porque 
sentíame con fiebre y la digestión (había co-
mido hacía poco) presentábase laboriosa. 
Quedéme dormido y casi enseguida vi, como 
las cosas se ven soñando, un muchacho desa-
rrapado y sucio que correteaba por calle Es-
tepa voceando.. —El Diario M que aca-
ba de salir ahora con carta interesante de An-
tequera. Llamé al chapea, entreguéíe cinco 
céntimos y «El Diario...» que me pareció un 
papelucho miserable, y mercaníilista conver-
tido en buzón de perras chicas y en-vertedero 
de cálculos de gente que sabe vivir fué en mi 
mano ^En donde está la noticia interésame, 
decíame yo? Busquéla y en efecto encontró-
me una carta escrita por una mano especia-
lista en esa cíase de literatura, y firmada por 
otra mano, por mano torpe, de irresponsable 
infelectualmente hablando que contenía fra-
ses que necesitaban de inmediato correctivo. 
¿Pero qué es esto, decíame yo? 
Y había un amigo que hablábame:—Esto 
es, que el que ha firmado esa carta háse 
adiestrado en el manejo de armas y confian-
do en que el ofendido no ha de saber mane-
jarlas lo reta públicamente para herirlo si vá 
á el duelo y si no va, por sus creencias reli-
giosas, á pasear, nuevo D, Juan su bravura 
por las Calles de la Ciudad ¡Pero hombre, 
eso es infame! ¿Qué agravio ha habido per-
sonal para ello?—Pues asi somos; amigo, 
creáine usted Y ..enseguida comencé á 
ver gente que iba y que venía en casa de un 
conocido y simpático Procurador que sabe 
de asuntos caballerescos y vi á un distingui-
do Ingeniero de excelentísimas cualidades que 
sabe muchísimo también Pasó rato, hasta 
una noche y parte del día siguiente en que 
me pareció ver vehículos que transportaban 
viajeros á sitio lejano de la Ciudad....pasaron 
horas que para mí fueron de angustia, respi-
raba mal la fiebre no me dejaba hasta 
que, ya tarde, á mí se me figuraba que eran 
las cinco, vi asomar un vehículo que avanza-
ba rápido hacia adonde yo estaba Llegó, 
pasó y envuelto en el polvo, vi que flotaba 
un papel blanco que caia cerca de mi. Cogílo: 
Era un acta de desafio. No me cabía duda 
¡Hombre, que casualidad! Leíla y decía lite-
ralmente, yo respondo de haberla visto asi, 
soñando: 
—En la estación férrea de B... á doce de 
Agosto de 1911, reunidos de una parte un bi-
zarro capitán y de otra un empleado técnico 
fiscal con su apadrinado don A (el ofensor) y 
el médico don J, y de otra don A, (ingeniero 
ilustre) y donj. procurador y periodista con 
su apadrinado don P. p. el ofendido y el mé-
ciico don J. E. al objeto de llevar á cabo lo 
convenido en el acta anterior (el acta anterior 
no la he visto, seguramente se refiere á las 
condiciones del duelo), por acuerdo de am-
bas representaciones se trasladaron á las dos 
de la tarde á lugar situado en el término de 
C... y que designó el hijo de Marte, previa-
mente elegido director del combate; una vez 
en dicho paraje se marcaron las distancias 
acordadas y se cumplieron cuantos requisi-
tos son propios del caso. Colocados los ad-
versarios en sus puestos comenzaron los asal-
tos, recibiendo el señor que firmó la carta, 
al tercero de ellos, una estocada que le pro-
dujo herida en el antebrazo derecho que á jui-
cio de los facultativos y padrinos no le impe-
dían por lo pronto continuar el combate. Al 
terminar el quinto asalto los padrinos del se-
ñor que firmó la carta observaron que su re-
presentado demostraba gran fatiga y excita-
ción por lo que estimaron conveniente pedir 
los auxilios facuííativr s. Reconocido por éstos 
el señor que firmó la carta, apreciaron, en 
efecto por diversas circunstancias la imposi-
bilidad absoluta en dicho señor firmante de la 
carta, para-contínar combatiendo, por lo que 
aconsejaron la suspensión del combate hasta 
que descansase algo el mencionado señor. 
Renovada la iucha, ai noveno asalto vol-
vieron los padrinos del señor firmante de la 
carta á notarios mismos síntomas que antes 
en su representado. Reconocido por los mé-
dicos, éstos dictaminaron la imposibilidad ab-
soluta de que siguiera combatiendo el señor 
firmante de la carta. Reunidos los médicos 
con los padrinos se acordó que los señores 
capitán é ingeniero interrogasen al señor fir-
mante de la caria sobre su estado y disposi-
ción para seguirla lucha. Y hecho así, el se-
ñor firmante de la carta contestó que se ate-
nía á la manifestación de los médicos. En vis-
ta de ello, los padrinos, oido el dicíámen fa-
cultativo acordaron dar por terminado el en-
cuentro, y extender la presente acta, quedan-
do satisfechos del comportamiento dé sus 
respectivos apadrinados. Firman á continua-
ción,—Firmado. 
Si fatigoso estaba antes, púseme más. 
—¡¿Maldita fiebre! ¡Cuidado con el actita! 
¿Pero es posible?—decíame yo, que por íos 
prolegómenos creí que iba á haber una catás-
trofe-... ¡Nada!... Así era Y digo, así era, por-
que la volví á leer otra vez, y en efecto, era 
así. Sin quitarle un punto ni una coma. Des-
pués de todo, tiumaniíariamente hablando, ha-
bía que felicitarse, porque hay que ser cris-
tiano. Volvíme del otro iado, y comencé á so-
ñar con el Diario M . - . que yo lo ví católico, 
horíodoxcismo, enemigo jurado de toda in-
moralidad.... y respetable y respetado, y aho-
ra vííe con una ilustración de no sé qué au-
tor, que representaba á un fenómeno marino 
con la boca abierta y á varios chaveas colán-
dole por ella miserables perras chicas. Pero, 
pocas, siempre pocas para adoptar postura tan 
violenta y tan poco edificante. 
— ¡Pobrei^díjeme. Y un golpe de íos y el 
lio de los chumbos despertáronme. 
X. X. 
[a s e s i ó n deanoche 
Nos constituímos en el S:üón capitular. 
Preside et Sr. Casaus, algo mis aliviado dé 
su indisposición. Asisten los sres. García Ber-
doy (tan tranquilo, como si nada hubiera he-
cho) León Moíta, Espinosa, Ramos Jiménez, 
España, Gálvez, Cabrera, Rey, Rojas Pareja, 
y Manzanares. 
Son aprobadas las actas de kr ordinaria y 
extraordinaria. 
El Sr. García Gálvez pregunta que cuan-
do se le va á entregar Depositaría. El alcal-
de contéstale que á las 3 de la tarde de hoy. 
El Sr. Berdoy se extraña y protesta de que 
no se faciliten las certificaciones que tienen 
pedidas los ediles. El alcalde ofrece darlas. 
(Sí no se dieran, por algo será). 
El Sr. Cabrera Avilés pide certificado l i -
teral del presupuesto corriente para ir estu-
diando el del año próximo, pues se acerca la 
fecha en que debe estar confeccionado. 
El Sr. León Motta quiere saber quien es 
el Alcalde de aguas. Dicele el Sr. Casaus que 
D.Jose Espinosa. Este niégalo, alegando que 
dimitió. Casaus extrañase. Discuten. ínter-
vienen los Sres, Rojas,Berdoy y León. Este di-
ce que es tan grave lo que viene ocurriendo 
en los riegos de determinados partidos rura-
les, que rehuyendo promover un escándalo 
no quiere entrar en materia; pero que ruega 
al alcalde, que sino se ha enterado, haga por 
informarse de aquí á la sesión próxima y se-
ría muy conveniente que para entonces se 
hubieran cortado los abusos. Pregunta el por 
qué de hacer los nombramientos de los re-
gadores el Alcalde ni aún la Corporación, 
cuando á su juicio, debían ser elegidos por 
mayoría de votos entre ios regantes y cuan-
do más, proponerlo al Alcalde de aguas para 
que este lo autorizara en el cargo. El señor 
Rojas Pareja se muestra conforme con esta 
opinión. El Sr. Alcalde dice que averiguará 
lo que ocurra en ei asunto y que para la se-
sión próxima se estudiará de quien sea la 
competencia para tales nombramient )S si bien 
cree que debe decidirse quien se encargue de 
la alcaldía de aguas El Sr. León ruega ai Sr. 
Espinosa acceda a hacerse cargo de eiía y 
aunque esíe señor se resiste, al fin accede, 
con la condición de que ha de tener todos los 
fueros que cree corresponderle. 
Los Sres. Cabrera España y Cabrera Avilés 
elegidos inspectores de obras públicas, se 
niegan á autorizar recibos de gastos sin con-
tar con la garantía de que estos son exactos, 
y para ello dicen que necesitan designar per-
sona de su confianza que diariamente acuda 
á las obras y lleve el detalle de gastos. Se 
acuerda que un individuo de la policía urba-
na que merezca la confianza absoluta de di-
chos señores, se ponga á sus órdenes para 
tal servicio. 
Léese una moción de los concejales con-
servadores protestando deque no se pague 
al Contingente provincial. Se aprueba. El se-
ñor Rojas Pareja pregunta al Alcalde por el 
destino que haya dado á los productos de 
¡as láminas, que ofreció aplicar á tal atención. 
El Alcalde contesta que á consecuencia de 
los embargos hechos, tuvo que destinar par-
te de aquellos ingresos á otras obligaciones. 
El Sr. Berdoy censúrale los procedimientos 
que viene demostrando en la ordenación de 
pagos. Se defiende el Sr. Casaus, pero hay 
causas que no tienen defensa. 
Entrase en la orden de! dia. Se aprueban 
los gastos hechos en la semana, y sin otra 
cosa digna de mención, se termina el acto. 
Pj 
LiL EPfflO DI HllLUER 
Denimcla ai Delegado de Hacienda 
Hasta esta redacción llegan los lamen-
tos de los contribuyentes de Humilladero, 
amenazados con el reparto de Consumos de 
una expoliación, ó poco menos. 
Parece, según nos dicen, en primer térmi-
no, que, en aquella villa no rige el reglamen-
to del ramo. Por lo menos no se reparten 
las papeletas de noíüicación de cuota, ni se 
ponen edictos anunciando al vecindario en-
contrarse expuestos de agravios, el reparti-
miento; buscándose con ello, que pase de 
contrabando y de tapadillo, el expresado 
documento fiscal para hacer exacciones al 
antojo,lo cual equivaldría á verdaderas expo-
liaciones. No estamos dispuestos á que eso 
suceda, porque, Humilladero no ha de tra-
tarse como á pais conquistado ni mucho 
menos. Aquel pueblo tiene derecho á vivir en 
el régimen Constitucional de progreso y de 
libertad en que debe vivirse en el siglo X X 
y haremos uso de toda clase de acciones 
incluyendo las criminales contra los que asi 
proceden. 
HERALDO DE 
M O C I Ó N 
presentada ai ^Yuntamiento 
EXCMO. SEÑOR: 
Los Concejales que subscriben pueden pechar 
con las responsabilidades que pueden derivai-se del 
olvido en que se viene teniendo el pago de obliga-
ciones tan importantes y preferentes como el Con-
tingente provincial y el encabezamiento de Consu-
mos con la Hacienda, olvido, que ha de motivar 
nuestra constante protesta, pues, el Ayi ín tamie to 
de Antequera, principalmente por Contingente pro-
vincial, j a m á s ha sido apremiado. 
Derivanse, por otra parte de estas demoras res-
ponsabilidades graves, que nosotros, á todo tran-
ce hemos de rehuir El Ar t icu lo 27 de la ley de 
presupuesto de de Junio de 189S, dice: Cbs al-
caldes// cohcclatés sólo s e r á n responsables con. sus 
bienes propios de, los'débitos d la Hacienda por el 
liiipacsto de Consumos encabezado con los ayanto-
inientos, cuando distrajeren los fondos recauda-
dos correspondiente al Tesoro (es decir, cuando 
los aplicaran á fin distintos) ó no acordaren á su 
debido í i empo. los medios legales de recaudar el 
impuesto. Los delegados' de Hacienda, sigue, an-: 
tés de declarar las responsabilidades, r eque r i r án á 
los Concejales para que subsanen la falta en el tér-
mino de un., mes. J'sta disposicioa se rá aplicable 
también d los a ícald s y concejales en cnanto á los 
débitos por eLconUnjjáaíe procmcial . 
Del copiado precepto, arrancan los medios que 
la Hacienda'y la Diputación tienen para dedarar-
la responsabilidad personal de los Alcaldes y con-
aejales qiio no abonen á su debido tiempo por los 
IK'CÍIO ú omisiones expresados, el cupo, de consú-j 
mós ó el Güíitinge ú e provincial . Ahora bien, en-
l i tuido en la naturaleza ó en el contenido de la ac-
ción y de la omisión condenables, nos encontramos, 
con que la dis tracción de fondos, no puede ser.ium-
ca jjiás que del alcalde, que es el ordenador de pa-. 
gos, porque sin el mandato, sin el libramiento, or-
d e n á n d o l a sa-Uda material de fondos, no pueden: 
salir, m salen estos de la Caja; y. no saliendo de la 
Caja mal pueden distraerse. Hay,, pues, que sentar, 
que la declarac ión de responsabilidad personal por, 
dis t racción de. fondos no puede afectar .más. que .al 
alcalde. ., w ,"1,-lt<. . ,-..„ .1^1..^^., 1 
l i e aquí ía doctrina legal: 
Art.ü í5o'ele la Ley Municipal: :La dis t r ibución 
é Inversión de ios.fondos se a c o r d a r á mensualmen-. 
te por el Ayuntamiento con sujeción á los presu-
puestos, fíi Ayuntamiento, desde que se cons t i tuyó 
(no puede responder del tiempo en que han ejerej-
do el cargo los, concejales ijiierinos) ía d is t r ibución 
defondos las ha acordado conforme á las tlisposi-. 
ciones del fieal Decreto de á3 de Diciembre ele 190á 
y Reales ó rdenes aclaratorias y. complementarias 
de á8 de Enero y | j de Agosto de 1903'' y es.te-decre-
to declara de pago inmediato é ínexcasaUe en ips; 
números 8.° y 9.° del ar t ículo tercero el ^encabeza-
miento de Consumos y el Contingente provincial y 
sus atrasos., . .r .. . . ^ .^r , , r' . .. • 
El arUcuío lo ' i de la Ley Municipal dice: L a or-
denación de'payos corresponde al alcalde. De modp 
gife siendo el acuerdo constante del .Ayuntamiento 
que la d is t r ibución de fondos so ajuste á-las dispo-
siciones citadas, en las que está, en el concepto, de 
inmediato é inexcusable, el del con t ingen té pro-
vincial y el de consumos, el señor alcalde, aUorde-
jiar los pagos en uso d e s ú s atribuciones y. de su au-
tonomía en ía forma en .que lo l ia hecho, dejando 
en descubierto tales obligaciones, es el único res-
ponsable de la .dis t racción de fondos que en la par-
te proporcional y legal respectiva pertenecieran de: 
los ingresos recaudados á tales obligaciones, y ha-
yan sido destinados, á otras; como por ejemplo, el 
abono de gastos voluntarios, diferibles en el pago 
por su naturaleza. , ; 
E l otro caso de responsabilidad es por no acor-
dar á. su debido tiempo -los medios legales de re-
caudar el impuesto. ¿Puede darse (¡se caso, aquí? 
No. La adopción de medios para hacer efectivo 
el cupo de Consumos se acordó en el año pasado 
de 1910, y ya en este en 1.° de enero estaba en v i -
gor el medio de la admin i s t r ac ión municipal y en 
el año pasado s u b a s t á r o n s e .los arriendos de todos 
los impuestos y arbitrios, que no es tán por admi-
nis t ración municipal . Luego el Ayuntamiento 7 w 
acordado á sa debido ¿ienipa- loé' medios legales de 
recaudar el impuesto. - • . 
No puede pues temer la corporación que sus 
individuos puedan incurrir en responsabilidad per-
sonal por hechos ó defectos de los enunciados, fg-
ro no obstante deberes morales oblíganle á llamar 
una vez m á s la a tención del Sr. Alcalde para que 
subsane las faltas, y los Concejales que subscriben 
proponen á ta l efecto los siguientes acuerdos; 
1. ° Que ven co;i sentimiento qye.el.Si;. A l -
calde pagando algunas obligaciones de carácter 
voluntario deje sin satisfacer preferentísimas obli-
gaciones como el Contingente provincial y el cupo 
de Consumos del Tesoro. 
2. ° Que siendo el Sr. Alcalde actual ordena-
dor de pagos desde Marzo de 1910, cuantas malas 
aplicaciones de fondos háyajise hecho desde tal 
fecha son de su responsabilidad. 
3. ° Que se abone la parle de contingente pro-
vincial que se adeuda por el 4.° trimestre de 1910^  
perteneciente á la actual ordenación y asi mismo, 
los trimestres 1.° y 2.° del presente ano de 1911, y 
se prepare el abono de! 3.R trimestre 'protestando 
de que asi no se ejecuta y declinando toda respon-
sabilidad en atención á no tener medios legales 
de subsanar por su párte la falta y á serle preci-
só consignar, su protesta y que con dichos actos 
no tiene ninguna solidaridad. 
4. ° Que si continúa el Sr. Alcalde sin abonar 
las obligaciones expresadas, se vuelva á recurrir 
en queja á l o s superiores jerárquicos, y 
5. ° Que se inserte integramente la moción en 
acta y que se expida certificado de la misma y 
del acuerdo recáido para el primer firmante. 
A-ntequera 10 de Agosto de 1911. 
¡Un perdonavidas, un tunante, un canalla 
que se pelea por reglas de aritmética^ 
(Shakespeare, Romeo yjuüeía, Mercuclo. 
Acto III.—Escena 1.a) 
Yo soy enemigo jurado de los desafíos, si 
bien no soy enemigo de que los hombres diri-
man sus discordias, ya que no pueda ser ante 
un tribunal de arbitraje, compuesto de ancia-
nos ilustres y.buenos.en la forma que mejor 
cuadre y sea más humana, y nivele las fuer-
zas, s¡ las condiciones de respetabilidad y ca-
ballerosidad se nivehn. Pero, he dicho en 
otro trabajo y sostengo ahora, que hay nece-
sidad de que las condiciones .igualen y de que., 
se pesen y midan ios agravios, y se entre, si 
es posible, hasta en la intención del retador, 
que, á veces, sirve la bandera de. la caballe-
rosidad de tapadera de mercancías averiadas, 
y los hombres no L debemos ir adonde ñas 
quieran llevar,, sino adonde dignamente, ca-
ballerescamente, honradaméníe debemos ir. 
Puede ocurrir ei caso "de que un hombre 
que se saiga de las normas sociales en cuanto 
se refiere á !a vida moral, haya,tenido íiempo 
de adiestrarse en ei manejo de las - armas y 
luego en los azares de l^a vida, siendo un pro-
tervo irredimible é ;irrecomendabIe}'que eche 
mano del socorrido argumento de la caballe-
rosidad para distraer á:la opinión ó para bus-
car una posición airosa, invitando á ir al te-
rrena aun hombre útil socialmente hablando. 
El hecho de concurrir a! lance llamado de ho-
nor le supone, en las leyes de la cabalieria, 
que no.son ni-normas jundicas ciel Estado, ni 
normas morales de la Iglesia, un caballero, y 
contra ese medio tan superficiai y tan á la nía-: 
no para dignificarse socialmenle cualquierá, 
hay que ir en obsequio del sentido común, 
que según se.ve, es .el menos común de los 
sentidos, teniendo en cuenta su i;np:o jeden-
Lances enlve caballeros titula el Marqués 
de Cabríñana su Código de Honor. 
¿Y quiénes son caballeros? ¿Qué. quiere 
decir caballero?—hemos de preguntarnos; 
He aquí una Cuestión previa, que para 
tratar asunto tan delicado y transcentieníaí de-
be establecerse en cada caso. 
Es caballero el hidalgo de .calificada no-
bleza, el hombre honrado, de recto - proceder 
y de finos modales, ei que se porta con no-
bleza y generosidad y el que profesa alguna 
de las órdenes de caballería. 
Pero debemos ahondar más porque no 
nos encontramos en ios tiempos medioevales 
en que un cualquiera don Toribio Rodríguez 
Gómez de Ampueso y Jordán, de pergaminos 
de nobleza, pero sin nobleza personal ningu-
na, doctor en las artes de la picardía puede 
usar la espada, si no por hidalguía y nobleza 
propias, que hidalguía es cualidad de bueno 
y aquél no lo era, y nobleza condición rele-
vante que aquél no tenía, porque sus antepa-
sados fueron caballeros de recías acciones 
que sirvieron bien á la Patria y al Rey. 
Y hay que sentar, si en la cabeza es en 
donde radica todavía la inteligencia, que el 
hombre no tiene ¡nás caballerosidad y noble-
za que las propias. Si un antepasado nuestro 
hizo, por ejemplo, méritos para ser declarado 
Duque, nosotros estamos obligados por la ley 
de herencia á ser buenos, á llevar con honra 
el apellido del progenitor. Pero si nolo lleva-
mos, si en nuestras relaciones sociales reali-
zamos actos( contrarios que denigran y man-
chan, .¿porqué regla de tres hemos de escon-
dernos detrás de un pergamino que después 
de todo es el mayor acusador de nuestra con-
ducta rebajada? 
No es pues, hoy, patente de caballero- la 
herencia, que después de todo, en un país co-
mo el nuestro, que ha estado ocho siglos en 
guerra, llega á todos los hogares. Y sería un 
arcaísmo, además, querer hablar hoy, equipa-í 
rando estos tiempos á las viejas edades. Caba-
llero en los actuales días, es hombre correcto, 
ciudadano ejemplar, sujeto de virtud, persona 
sin vicios, cumplidor de las leyes iríorales y 
sociales, serio, formal, trabajador, etc., pues 
no hay que decir que la corbata y el bigote, 
que son actualmente señales externas de per-
sona de viso, no acusan ni mucho menos ca-
ballerosidad. 
La caballerosidad esíá en los actos, en.¡05 
procedimienfos, en las delicadezas. Y si no 
está en los actos, en los procedimientos y, en< 
las delicadezas,.no hay que buscarla en nin-
guna párte. e r ! \{Í Wiíf 
nPor dónde va á ir á una cuestión de ho-
nor una persona que lo tiene perdido? ¿Por 
dónde vá á ir á una cuestión de honra y de 
dignidad una persona que las tenga en1 énírc-
dicho?' - • ';-: :' 
No. Lo mejor,lo importante, lo imprescindi-
ble en cuestiones de honor es tenerlo. Cada 
uno es como es, aunque la humanidad entera; 
se empéiTe esn sostener lo: contrario. El que no 
tiene honor, no lo tíehé, y ese juego matemá-
tico de la espada, del sable ó del florete, po-
drá acusar destreza y habilidad, no lo niego,? 
pero h.onórabindad sin tenerla en los actos, 
no. Por eso sería conveniente para romper 
.con -prejuicios y convencionalismos que no 
convencen á nadie,; que siempre que sé pro-
yectara un lance Jjubiera la., cuestión previa 
necesaria para determinar la condición de ca-
balleros y honorables de los futuros coníen-
dieníes, que és ridículo lo que pasa en mu-
chos casos, en que ¡a viveza, e;l. ingenio, la pi4 
cardia ó las tres cosas juntas, dictan el: Nadie 
las¡nueva\ que no quiera estar con Roldán.. 
á prueba. 
Esto es risible y ridículo. Y no aludo á 
ningún caso. , 
• - • " • Andrés Nlporesas 
A l e I d e n 
Iri el Ayuntamiento 
T^  f\ 1 f% fe l 
JLJIÜí E K i M ü ü l 
Se celebrd-ehjlieves para dar cuenta del 
auto de procesamiento y suspensión dictado 
coní-a el depositario municipal Sr. Palomo, 
acordándose nombrar interinamente á don 
Juan Manuel Sorzano Blanco, dadas sus ap-
titudes para el cargo y tener constituida im-
portante fianza hipotecaria, puesto que aún 
no se iedia cancelado la que tuviera á res-
ponder de su gestión en dicho puesto. hasta 
principios del actual año que lo ocupase; pe-
ro se acordó también requerir tanto al señor 
Sorzano como á su señor padre, dueño de la 
garantía á fin de que manifestasen su confor-
midad á que aquella se entendiera respoh-
sable de e!-:ta nueva gestión, y hasta tanto 
que tál requisito se llenara cumplidamente 
se convino en que se hiciera cargo de la de-
positaría el concejal D. Antonio García Gal-
vez. 
Muy bien, muy bien por la Corporación. 
Asi se admmisiran los intereses del Municipio 
Sr. Padilla y Sres padillistas. 
Sabido es la relación que existe entre el 
partido conservador y el Sr. Sorzano, (dou 
Juan) nuevo depositario y el fiador de este 
su padre, D. Marcelino, exaicalde de esta ciu-
dad y miembro del comité de los conserva-
dores, y á pesar de iodo ello se adoptan 
acuerdos como el que reseñamos. Asi se 
obra. Asi se conquista el respeto del pueblo. 
Los empleados qu^ e fueron de este Ayun-
tamiento hasta el 25 de Diciembre de 1910 
que saben que el señor Alcalde pagóles al 
Contador y á su auxiliar y á los nuevos em-
pleados designados en el expresado mes, 
que tienen la asignación en el capítulo pr i -
mero, artículo primero del presupuesto, 
creen con razón, que el señor Alcalde no 
ha procedido en la forma que.disponen las 
prescripciones vigentes que re culan el ser 
vicio de pagos en la Contabilidad pública, 
y que por tanto se han infringido el Regla-
mento general de la ordenación de pagos al 
Estado,aplicable á la Hacienda'de los Ayun-
tamientos y las disposiciones especiales de 
1Ü contabilidad publica. 
Son responsables de ello el señor Alcal-
de, el señor Contador y el señor Deposita-
rio; el primero, por ordenar los pagos con 
parcialidad; el segundo, por haberlos inter-
venido sin protesta y en su favor, y el terce-
ro por haberlo pagado, pues el reglamen -
to y las disposiciones especiales citadas, re-
guian la forma en qüe1 han de e.ectuarse 
las órdena'cionés que no pueden hacerse en 
forma arbitraria, convenciohyl, familiar, 
para, los amigos y allegados porque las le-
yes están por encima de toda pasión, de to-
do egoísmo y toda sordidez; 
Sentimos mucho lo ocurrido, porque 
viene á demostrar que las leyes no se tie-
nen en-cuenta, y que losseñores Contador 
y Depositario no han orientado al señor 
Alcalde en el sentido de que siendo igual-
mente acreedores todos los que cobraban 
por eí Capítulo primero artículo primero, 
el pagarlesá unos y no pagarles á otro>era 
un acto .injusto y de parciali-dad criticable, 
quo podía dar-motivo recursos que segu-
ramente habrán de'en'tablar los preteridos, 
los desconsiderados, los ao tenidos en 
cuenta, porque,'claro es, que por ningún 
concepto han de dejar de hacer uso de su 
derecho. 
Y siendo lamentabilísimo cuanto expre-
samos, y habiendo dinero .de resultas para 
ei pago de esas sagradas obligaciones des-
atendidas, bueno sería que se repararan las 
faltas cometidas. : 1 
En el número próximo seremos más 
explici-tos. 
ES procejo 521 Bspos^ario 
¿Se van convenciendo los padilíistas deque 
no se pueden poner por montara la ley? Se 
van persuadiendo de que el pueblo anteque-
rauo tiene la energía suficiente y el conoci-
miento bastante de sus derechos para impe-
dir que sus Intereses se maltraten? 
La justicia ha comenzado á poner coto á 
las enormidades'realizadas. Aún le queda mu-
cho, mucho que hacer. 
idníes, que í ú ! 
Yo sé que sin la luz de tu mirada 
ha de apagar el sol sus resplandores; 
que sin tu aliento morirán las flores 
que en tí beben su brisa perfumada. 
Yo sé que en tu virtud acrisolada 
arde la fe con límpidos fulgores, 
y.yo sé que, sin-tl, los ruiseñores 
no cantaran amor en la enramada. 
Yo lo sé, por mi daño y mi amargura, 
y un favor pido á Dios en mi agonia: 
¡Morir antes que tú!... Que tu hermosura 
alumbre siempre la existencia mía. 
{Vivir con tus sonrisas!... ¡Que ventura! 
¡Morir y que me llores!... ¡Que alegría! 
José Jackson Veyán 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Trivialidades psicológicas 
Las miradas á los ojos 
Todos los hombres aspiran á conocer á 
Jos hombres á falta de medios antropoiógicos 
y psicológicos por los medios naturales que 
ía imaginación, la viveza, la mundoiogia. ó la 
p icard ía propia, sugieren. Y dentro de es-
tos medios naturales que suplen á estudios 
de más acierto, como la observación por 
ejempo de la relación que exista entre los 
actos y las palabras de la persona que trata-
mos de estudiar, eí medio más usual y co-
rriente es la mirada de ojos hablándole cerca, 
á la persona en cuya alma queremos entrar.Es-
to lo ha notado mi observación (observación 
de cincuentenario) en todos los pueblos que 
ha visitado y en que ha tenido relaciones un 
poco hondas. Los hombres generalmente sus-
picaces, sea, por el concepto pesimista que 
de la moral de los hombres han formado, sea, 
por las lecciones prácticas de la experiencia, 
de haber dado con bribones en e! trato so-
cial, sea, por engaños sufridos en la vida con 
personas que Ies parecieron de bien y resul-
taron, luego, mercantilistas de la honra y del 
honor propio, sea, en fin por que, en todo es-
tudio y en toda indagación partimos de lo 
conocido á lo desconocido, de nuestro sen-
tir al sentir ajeno, ó sea tomándonos, como 
modelo psicológico del tipo hombre para i n -
dagar al ejemplar extraño que es objeto de 
nuestro estudio, el caso es que en las relacio-
nes de la vida social llena de espinas, de sin-
sabores, de egoísmo y de traiciones, más ó 
menos acabadamente, hacemos, unos de otros 
el estudio y formamos concepto equivocado, 
en la mayoría de los casos, del hombre aquel 
á quien tratamos de aprendernos. 
Ya lo dijo el gran Conde de Mirabeau: 
Las acciones pueden ser atroces y las in -
tenciones puras: lo cual nos induce á sentar 
la idea opuesta, que también puede tener rea 
íiúaú: Las intenciones pueden ser impuras, 
y las acciones correctas y al parecer bue-
nas. ¡Que duda cabe! Generalmente se da 
más el segundo caso que el primero. 
Ejemplo acabado, tipo ideal si pudiéramos 
decir de la traición y de la deslealtad es el 
Yago de Shakespeare, el Yago de la terrible 
y espeluznante infamia, el Yago que dice 
describiendo á los hombres: 
Otros hay, que las formas y semblanzas 
Presentan del deber, pero que cuidan 
De guardar para si sus corazones 
Y yo pretendo ser como son estos. 
Y á ese Yago traidor, y á ese Yago infa-
me y desleal y miserable, un hombre de tan-
ta valía como Otelo, le llama: 
—Mi alférez, tan honrado como noble. 
Y teniendo necesidad de ir á la guerra, 
dice: 
—¡Mi vida por su fé! Te recomiendo. 
Honrado Yago, á tí mi Desdémona: 
Te ruego.que tu esposa la acompañe, 
Y, en propicia ocasión vayan contigo. 
¿Que quiere decir esto, si no lo dijera el 
resultado trágico del drama, si no qué, el infa-
me y repugnante alférez, era el dueño abso-
luto de la confianza de Otelo, minfiéndo hom-
bría de bien y lealtad para captarse la con-
fianza? ¿Y como Otelo pudo concertarse he-
rido gravemente por sugestión en su honra, 
para matar á Casio el noble y el bueno? ^No 
dicen estos problemas desarrollados tan ma-
gistralmente por eí gran psicólogo Shakes-
peare, que desgraciadamente hay en el hom-
bre algo más que palabras que pueden ser 
fingidas y algo más que manifestaciones exte-
riores del sentimiento que pueden ser estu-
diadas y expuestas con la destreza y la pro-
piedad del mejor histrión de Taima por ejem-
plo? 
¿Se cree quizá, por ventura, y voy á en-
trar en la materia del epígrafe, que el infame, 
-el desleal y el traidor profesional congénito 
que és el de los éxitos no estudia las aptitudes 
que ha de adoptar para cuando se le mire á 
ios ojos presentarlos serenos como si alum-
braran á una conciencia pura? ¡Vamos, hom-
bre! Pero es el caso queá un hombre bueno, 
honrado, digno, podémosle dirigir, la sonda 
de la mirada, y bajar la vista, avergonzado, 
porque, hay hombres modestos que no sos-
tienen la mirada ajena, ni conocen la fuerza 
indagatoria que lleva y un redomado pillo, 
iín granuja que, por eso de serio vá prepara-
do puede no solamente resistirla si no dirigir-
nosla á nosotros, ¿y, vamos tcon esos, solos, 
antecedentes á hacer una clarificación? No. 
Nuestra vanidad nos pierde, nuestra percep-
ción rápida de conceptos concluyentes y de-
finitivos nos mata. 
Parecemos destinados á vivir en consor-
cio eterno con el error. 
Veamos lo que dice del hombre un emi-
nente clásico español, Saavedra: Es, dice, 
el hombre el más inconstante de los aníma-
les, á si y á ellos dañoso. Con la edad. la 
fortuna, el interés y la pasión se va mudan-
do.. Sabe disimular y tener ocultos largo 
tiempo sus defectos: con palabras, la risa 
y las l ágr imas encubre lo que tiene en el 
corazón con la religión disfraza sus desig-
nios, con el juramento los acredita y con 
la mentira los oculta... 
Y» ¿para qué seguir? El estudio bellísimo 
y concluyeníe, supera al más hondo estudio 
psicológico...y es, ó deber ser norma, hilo de 
Aríadna, para conocer al hombre... 
Hay sentencias populares que también 
ayudan á alumbrar nuestro conocimiento, y 
que desgraciadamente no se tienen muy en 
cuenta: Obras son amores y no buenas ra-
bones viene á ser un tratado completo de sa-
bia filosofía psicológica 
Conocemos bribones que pasan por hom-
bres de bien y que conquistan sus Mecenas 
en la vanidad extraña, quitando motas 11a-
mándo sabio, simpático, talentoso, bueno, 
respetable á aquel que se proponen conquis-
tar y hombres de bien que, torpes ó enemi-
gos de la insinceridad no cuentan nunca, con 
manos protectoras 
De todo hay, por la multiplicidad de t i -
pos y por eso es triste, muy triste que el estu-
dio del hombre por los que están, en la cum-
bre, que son las masas directoras, que pue-
den hacer el bien y el mal, sea de impresión, 
muy ligero, en los más de los casos, nacido 
de información ex ra la que puede ser parcial 
é interesada, en contra, ó estupida; que un 
acto, reprobable lo borre una frase estudiada; 
y, que, en definitiva, no se tenga en cuenta, 
para la observación el medio más acertado y 
fácil, poner en relación las palabras con 
los actos. 
Asi, caeríanse, en este carnaval de la v i -
da, infinidad de caretas. ¡Créanlo cuantos 
son aficionados á conocer á quien tratan! Si 
no, los hombres de bien están en quiebra. 
Juan de Oreltana 
Heraldo de A n t e p r a . ^ ^ 
avisos hasta la noche del jueves de cada se 
mana. 
Yo no sé porqué me'parece que el año 
que atravesamos va á ser de los que forman 
época y tienen el privilegio de que no se les 
nombre por su fecha, sino por sus aconte-
cimientos memorables. ¿Quién sabe si se d i -
rá más adelante «el año de la guerra euro-
pea* «del reparto de Marruecos» «del desas-
tre de Francia», «de la supremacía de Ale-
mania», «de la absorción de Bélgica», et-
cétera?... ¿Quién sabe si en España señala-
remos el 1911 con algún título siniestro, 
por ejemplo del «desengaño histórico» de 
«la decepción nacional» «del cólera» y «del 
candado»? De todos modos, aunque no 
pase nada en Antequera, siempre ha de 
quedar el recuerdo del «bienio liberal» y 
por mi parte, en mi historia, destinada á 
pasar á la posteridad, está registrado con e! 
titulo fúnebre de «año en que perdí hija v 
gané suegra». 
Yo todo lo daría por bien empleado sí 
en la remolina que está amenazando armar-
se se llevasen el coscorrón padre esos egois 
tas fríos y zaleonescon sangre de horchata 
que se llaman ^Ingleses», el mismo nom-
bre que entre nosotros damos á nuestras 
pesadillas más negras, al casero, al tendero, 
al zapatero y á los amigos á quienes se les 
huye como al diablo después de darles un 
sablazo. 
Todas las naciones juegan en la histo-
ria un papel espiritual, en todas más ó me-
nos, hay algo abstracto, elevado, filosófico, 
algo que no sea el eternamente «primero yo 
y luego yo». Reparad si en el curso del 
tiempo ha habido nada que en esto se pa-
rezca á Inglaterra, y si individualmente hay 
nadie más antipático que un inglés. Raza 
linfática, materialista, sin jamás conocer 
ideales, representa en la especie humana lo 
que en la zoología los animales de sangre 
blanca, ios que viven en el agua con el ins-
tinto de la voracidad, comiéndose unos á 
otros, y en la sociedad universal son la en-
carnación de ia entidad egoísta mezquina, 
implacable é irritante de! usurero sin entra-
ñas, el agiotista, ei ávido acaparador, eí 
ruin mercachifle, peor que el judio, que al 
fin ni pincha ni corta. ¿Qué nación hay en 
el mundo que lleve por norma de su desen-
volvimiento el egoismo, la sordidez y la 
más despreciable de las pasiones. la eriVH 
dia? ¿Qué idiosincracia tan refractaria al 
idealismo no tendrá esa nación que cuenta 
por excepción genios que fueron como 
«echar guindas á la Tarasca» ó «predicar 
en desierto». Tuvo un Miltón, un lord By-
rón, un WalterScott. y no pudo conseguir 
una literatura Tuvo un Sackspeare y no 
pudo formar un teatro. En arte estuvosiem-
pre á la altura de un zapato, aunque siem-
pre tiene mamarrachistas melenudos. En 
ciencia todo lo copia, lo plagi j , lo adopta y 
lo aprovecha como cocinera que con rece-
tas agenas guisa bien porque tiene buenos 
avíos. Prospera en industria llevando á sus 
fábricas y laboratorios lo que sale del cere-
bro de los otros. Los ingleses no se quie-
bran la cabeza mientras haya otras intel i-
gencias que piensen, inventen é investi-
guen en bien de la humanidad. Si su Jen-
ner descubrió la vacuna, ellos la explota-
ron mientras pudieron. La persecución de 
la trata de negros no la hicieron por altruis-
ma, sino por envidia á la prosperidad de 
nuestras colonias. Si Francia tiene un Pas-
teur y Alemania un Koch. en Inglaterra se 
hace el negocio de los tubos de sueros y 
linfas, de las medicinas, de los aparatos é 
instiumentos, del progreso de ia ciencia 
que ellos convierten en sustancia industrial 
expecutadora. Si las fábricas de Lyón y 
Valenciennes hacen hermosas telas de se-
da, ellos las harán más dobles; si un fran-
cés dá en el quid del máximo de dureza en 
el acero, una fábrica inglesa hará las mejo-
res planchas, y los mejores cascos blinda-
dos, y los más excelentes cuchillos, navajas 
y cortaplumas. «Londón paient» y «Trade 
Mark» tienen siempre listo el capital para 
desarrollar la idea agena. 
Inglaterra acude á todas las exposicio-
nes, á todos los Congresos, á todos los cer-
támenes del trabajo y de la inteligencia, pe-
ro, reparad en qué cifra su mayor gloría y 
de que se enorgullece más un inglés; de sus 
premios en sus especialidades nacionales, 
en sus géneros de punto, sus taparrabos de 
baño y calcetines sjn costura. Un inglés 
prefiere al premio Nobel una medalla por 
sus pastillas de matar chinches. 
Picaros egoistones, perros del hortelano 
en la Historia, fariseos de la diplomacia, gi-
gante cárnivoroconlá^ zarpa levantada siem-
pre contra el débil y el ojo avizor á donde 
hay algo que devorar. ¡Y qué suerte tienen! 
Felipe II los puso á caldo y tuvieron ia 
chiripa del desastre de la Invencible, debido 
al mar y no á ellos. En Trafalgar se apro-
vecharon de la cobardía del almirante fran-
cés y ellos se portaron más cobardemente, 
ciento contra uno, no siendo capaces ni de 
conservar sus prisioneros. Por la cuenta 
que les tenía vinieron á ayudarnos en la 
guerra de la Independencia, y demostraron 
que en tierra no valen dos cuartos; pero 
por envidia quemaron la fábrica de porce-
lanas del Retiro. Napoleón al menos tuvo 
el gusto de ser su coco, su pánico y de hu-
millarlos cien veces, hasta que pudieron, 
sumándose á los enemigos del coloso, abru-
marle por el número, yendo después á en-
sañarse en su agonía como el perro que al-
za ia pata sobre el lobo sujeto y maltrecho. 
Víctor Hugo se dió el gustazo de hacerles 
sangre, de azotarles con sus disciplinas 
aceradas y excitar su furor describiéndolos 
y pintándolos tal como fueron y como son. 
Esa es la nación egoísta, solapada y en-
vidiosa que está de buenas con todas y 
lleva la hiél en el corazón. Esa es la amiga 
que nos cortó los vuelos en Africa, que nos 
dá la mano y nos trata con el pié, la que 
tasca el freno con el fuerte y mira con des-
dén al débil, la que seria capaz de devorar-
nos, si no atuviéramos la cualidad respeta • 
ble de que seamos nosotros y no otra na-
ción los que poseen á Ceuta, porque no las 
tiene todas consigo sóbre lo que pudiera 
dar de sí en el momento culminante ese 
enano de la venta que hasta ahora ni s i -
quiera ha chillado y que se llama Gibral-
tar.,. 
No creáis que yo voy á meterme en hon-
duras; mis artículos no llevan segunda i n -
tención, son gráficos y en la cuerda humo-
rística y descriptiva. 
Ese tipo que veis con los gemelos, el 
guardapolvo, la indispensable gorra, la car-
tera, con más píésque el Lele y zapatones., 
por zapatos, es John Bull, el hijo de la pér-
fida Albión, el viajero que no os habla ni 
os mira sino cuando se le ofrece algo y 
después os vuelve la cara sin saludaros. 
Ese desciende de una variedad d é l a raza 
germana, la cual se distinguió siempre por 
sus virtudes y hermosas condiciones aními-
cas, y se encontró allá en tiempos remotos 
con una rama degenerada, proterva y de 
mala ralea, á modo de murciélago entre 
los animales, y como estos la expulsó de 
su seno y la relegó á las rocas escarpadas 
de aquellas islas, desde donde hoy miran 
las costas del mundo como tas orillas de sus 
mares. ESÍ personaje délos saínetes de to-
' dos los teatros, va por todas partes, y por 
su dinero de todas partes se lleva algo, pero 
nada deja que valga más y su huella en el 
mundo moral es infructífera, sin una idea, 
sin una tendencia, sin un rasgo del espíri-
tu en favor de nada que no sea su positi-
vismo. 
Ese es el individuo de la especie huma-
na más industrioso y aprovechado. Es co-
mo el escarabajo que hace su primera ma-
teria y labora con lo que todo el mundo t i -
ra. Nadie como é! trabaja el cuerno, la cer-
da, el esparto, los trapos viejos, el orujo, los 
huesos; él fué el que se trajo de las islas 
Chinchas todo e! excremento de las aves 
marinas y saca la vaselina de los pudride-
ros animales, y el betún de los yacimientos 
orgánicos, la cola de la vejiga de los peces, 
y convierte el pescado fresco en bacalao. 
Come carne cruda, queso descompuesto, 
del que pringa con pan los gusanos, se api-
porra de cerveza, de wisk.y y de ajenjo y 
donde el vino está barato es un mosquito. 
Es el súbdito de una nación que no domina 
n¡ influye, sino que pesa, como el plomo 
respecto de ios metales preciosos. Hasta la 
ley natural parece que los rechaza y que 
las hembras de todas las razis se ponen de 
acuerdo para repeler el cruce con la ingle-
sa. Hay castas criollas en las colonias fran-
cesas y españolas, mulatos y mestizos, 
mezcla de blanco y negra ó malaya, pero 
los ingleses son como los monos en que ca-
da especie no procrea sino entre ella mis-
ma. ¿O es que los ingleses entre las bellezas 
de la India y del Egipto, de las pieles rojas, 
del Canadá y el Ohío y las Venus de ébano, 
distraídos con su avaricia, tienen hecho vo-
to de castidad, pero no de pobreza? 
El inglés es muy pulcro, pero muy su-
doso y le huelen mucho los piés; se embo-
rracha pero en cambio es tan correcto, que 
en su lenguaje es grosero nombrar los cal-
zoncillos. Le dá náuseas ver escupir, pero 
sí le cae una mosca en el vaso se íá bebe 
con el líquido. Le molestan los olores me-
nos el de la cuadra. Para una señorita i n -
glesa es más delicado tirarle bocados á un 
panecillo que mojarsopas en el chocolate ó 
el té, y más que mondar las frutas, comer-
las á dentelladas; y le hace remilgos al ta-
baco, pero no se conmueve si el caballo del 
drosky que guía alza la cola y se le va de 
vareta,Se ruboriza de un hombreen man-
gas de camisa y no se recata de que la vean 
entrar ó salir del retrete. Le abochorna que 
se le vean las enaguas, pero enseña las zan-
cas hasta las rodillas. Son tan románticas 
que guardan el recitar versos para cuando 
tienen la boca llena. 
Ahora las ladys empiezan á montar pa-
ta acá, pata allá, y ya conocéis la gracia de 
los caballos ingle ¡es que no tienen paso, s i-
no trote, y lo bonito que es ver á una ama-
zona dando culadas al son del clo-cló de 
sus tripas y las de su jamelgo de cuello de 
girafa. 
NOTAS.— No vayan ustedes á creer 
que yo trino contra los ingleses porque sea 
hombre acosado por ellos. Mis ingleses son 
de otra calaña: el ano es un liberal conspi-
cuo y bonachón que soporta mi enorme dé-
ficit de algunos meses por la luz eléctrica, 
por no ser peor inglés que el del Ayunta-
miento. El otro es un paciente casero (bicho 
raro) espectante de que el alcalde me dé po-
sesión del Archivo. 
Mi ojeriza á los ingleses proviene de mi 
indignación, leyendo ia historia y viendo 
su manera de proceder y loque represen-
tan en el mundo esos rubios secos y som -
brones y esas mises sin caderas ni pantorri-
llas. 
Es una antipatía invencible. Solo ocho 
días estuve en Londres y se me cavó aque-
llo encima en cuanto ví todo aquello hecho 
á fuerza de dinero y soberbia. No he apren-
dido el inglés que me era tan fácil. Ult ima-
mente estuve en Gibraítar y no me traje ni 
un par de calcetines de colores, que no des-
tiñen, y los gasto españoles que dejan los 
piés llenos de listas y dibujos. 
Además me han pasado muchos sucedi-
dos, episodios y chascarrillos, y sin estar 
de humor vendrá á pelo llenar mi sección 
de algunos. 
P.-M. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
D E S O C I E D A D 
BOO^ ARISTOCRÁTICA 
A las nueve de la noche del lunes siete del 
actual, en la igksia de Nuestra Señora del 
Carmen tuvo lugar el enlace de la bellísima 
señorita Pepita de la Cámara López, con el 
distinguida joven don Manuel García Ber-
doy. 
Derrochando elegancia, hermosura y buen 
gusto, del brazo de su padre nuestro querido 
amigo don Francisco de la Cámara y seguida 
del novio é invitados, dirigióse la linda novia 
al expléndidamente iluminado altar mayor, 
arrancando murmullos de admiración del nu-
meroso público que llenaba la amplia nave 
del soberbio templo. 
Bendijo la unión el ilustre deán de la San-
ta Iglesia Catedral de Córdoba don Francis-
co Morales García, siendo padrinos doña So-
ledad García Berdoy, y don Francisco de la 
Cámara. 
Terminada la solemne ceremonia, el ihis-
tre Deán en breves pero elocuentes y senti-
das frases, recordó á los contrayentes la obli-
gación á amarse mutua y eternamente. 
Desde la Iglesia novios é invitados diri-
giéronse en numerosos carruajes á casa cíe la 
novia donde fue; oa obsequiados con un ex-
píéndido lunch, admirablemente servido, del 
que todos salieron compiacidísimos. 
Tanto en e! templo como en el lunch v i -
mos simpáticas y bellísimas señoritas, hermo-
sas y nobles damas, distinguidos caballeros y 
una briliante juventud, casi todos emparenta-
dos con las familias de los desposados. 
Con motivo dei efectuado enlace han hecho 
á los novios valiosos regalos las personas si-
guientes: 
Don José García Sarmiento, don Francis-
co de la Cámara y señora^ padres de la novia; 
don Francisco de la Cámara López y señora, 
señoritas Carmeh y Presentación de la Cá-
mara López, hermanos de la novia; don Fran-
cisco García Berdoy y señora, don Salvador 
de la Cámara y señora, don José García Ber-
doy y señora, don Rafael Rosales y señora, 
don Antonio García Berdoy y señora, don Jo-
sé de Luna Pérez y señora, don Pedro Gar-
cía Be.rdoy y señora, don Manuel Morales y 
señora, hermanos del novio. 
El Ilustre Deán de la Santa Iglesia Cate-
dral de Córdoba, don Francisco Morales Gar-
cía, don Antonio de Luna Rodríguez, don José 
Jimér.e: del Pino (párroco de San Pedro), do^  
ña Dolores Vial Cardona, don Fernando de la 
Cámara y señora, don Ildefonso Santos y se-
ñora, don Juan de la Fuente Rodríguez y se-
ñora^ don Manuel iñiguez y señora, don Pe-
dro Vida y señora, señorita Carmen Vida, don 
Esteban Sorzano y señora, doña Dolores Ló-
pez, don Antonio García Sarmiento y seño-
ra, donjuán Antonio Jiménez y señora. 
Don Manuel Rosales, don Juan Ignacio 
Saavedra, y don Fernando García Gal vez, tes-
tigos. 
Don Manuel Garzón y señora, don Anto-
nio Carrera, don Ramón Checa y señora, don 
Man Jél García Ceballosj don José León Mot-
ta y señora, don Ramón López, señoritas Ma-
rina y Elisa López, doña Josefa Moreno, doña 
Filomena Sánchez, don Juan López y señora, 
d( n Manuel Hidalgo y señora, don Manuel de 
Luna Pérez y señora, don Luís Morales y se-
ñora, doña Encarnación Romero, señorita 
Carmen Romero, don Arturo López y señora, 
doña Dolores Ramos y hermana, señorita Re-
medios Berdoy, don José Rosales y señora, 
dón José Laude y señora, señoritas Teresa 
Morales y Mariquita Iñiguez Vida, don Ramón 
S'anz y señora, doña Juana Munilla, don Si-
món Cerezo y señora, don Nicolás Vizconíi, 
don Francisco García Galvez y señora, don 
Gabriel Robledo y señora, don José y don 
Francisco Talavera, doña Dolores Salguero, 
don Vicente Martínez y señora, don luán Sán-
chez y señora, don Antonio Rubio y señora, 
don Ildefonso Guenrero y señora, don José 
Talavera y señora, doña Isabel Santolino, don 
José Navarro, don Francisco Robledo y seño-
ra, don Sebastián Herrero y señora, don Fran-
cisco Hidalgo y señora, y varios dependien-
tes de la casa. 
Cruzáronse, además, valiosos presentes 
entre los novios 
Desearíamos detallar y nombrar á cada 
uno de los invitados, pero el temor de incu-
rrir en desagradables olvidos y la falta de es-
pacio se oponen* á nuestro deseo. 
Y terminamos dando nuestra más cordial 
enhorabuena á los nuevos esposos, y deseán-
doles una completa felicidad, una paz inalte-
rable y una luna de miel tan duradera como 
sus vidas. 
B. 
REALFERIA DE GANADOS 
t N 
B O B A D I L L A 
ANO DE 19! 1 
Durante ios dias 16, 17 y 18 de Agosto 
Las condiciones excelentes de situación 
topográfica de esta aldea, hacen que su fe-
ria vaya adquiriendo cada año mayor impor-
tancia, pues aumenta cosiderablemente la 
concurrencia de ganados. 
El ganadero encuentra en la cristalina y 
suave corriente del Guadalhorce. y en la ex-
pléndida frondosidad de las gentiles alame-
das que guarnecen sus márgenes, el merca-
do ma^ favorable para el lucimiento del ga-
nado, pues el aspecto de esta hállase en ar-
monía con la bondad del pintoresco paraje. 
El constante cruce de trenes de viajeros 
por el Apeadero de que disfruta el poblado, 
tanto durante el dia como en las primeras 
horas de la noche, dá resuelto el que puede 
ser problema para e¡ feriante exigente en 
punto á comodidades, pues si no le son gra-
tas las que los hosteleros de la aldea puedan 
proporcionarles, á siete minutos de recorri-
do encontrará en la estación de Bobadilla ho-
teles y á los treinta, los hallará en Antequera 
si quieren visitar la hermosa población. 
Acudid, pues, acudid, con vuestros gana-
dos, al lindo mercado de Bobadilla. 
El modesto vecindario, ha querido aga-
sajar á sus huéspedes con algunos festejos 
que aunque humildes, muestran la buena vo-
luntad de sus organizadores. 
E L DIA 15 
en honor de la Patrona de la aldea, Nuestra 
Señora de las Maravillas celebrará solemne 
función religiosa, y por la tarde lucirá en 
procesión la imágen A estos actos asistirá 
la banda de música municipal de Antequera 
que dirige el notable maestro señor Millán. 
— E L DIA 16 
Primero de feria.=^Diana; inauguración 
del Mercado de Ganados, Bailes públicos, 
Carreras d-e cintas en caballos y bicicletas, é 
iluminacionis. 
E L DIA 17 
Diana; divertidos juegos de cucañas, é 
Iluminaciones ála veneciana organizada por 
el señor Machuca. 
E L DIA 18 
Diana; Bailes populares y veladas de 
fuegos artificiales organizada por el inteli-
gente pirotécnico antequerano donjuán Ma-
cías. 
La Banda de Música permanecerá en Bo-
badilla durante las fiestas. 
Se vende 
Una magnífica finca compuesta de 
12 fanegas de tierra de secano, dividi-
das en 4 fanegas.de olivar-garrotal, 4 
de viñas otras 4 de siembra, y una ca-
sa-fábrica de mostos, situada en térmi-
no de humilladero, entre Santillán y 
los Carvajales, denominada haza del 
Barbero. 
Darán razón en la misma expresada 
finca donde habita su duern Francisco 
Carmona. 
Supresión de los Consumos 
•Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
318 páginas, encuadernado en tela, IpOptas. 
De venta: Librería E L SIGLO XX. 
Bloc, Cartas-Telegrama: So cartas er 
forma de telegrama de igua-l color, ecunó-
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Pape/ de cartas en paquetes y estuche* 
Papelería 61 SIGLO XX 
ASOCIACION NACIONAL AGRICOLA 
S O C I E D A D C O O P E R A T I V A 
DOMICILIO:—PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN 4 2 - MÁLAGA. 
CRÉDITO W GANADO ü ENFERM6DflDE5 
Todas las clases sociales y especialmente la obrera, deben poseer una póliza de es-
ta asociación que con superioridad y ventajas sobre todas las de su clase, proporciona á 
sus asegurados, por una cuota insignificante, los auxilios y socorros metálicos que son tan 
necesarios en los momentos desgraciados en que una enfermedad ó accidente, perturba la 
normalidad económica de las familias. 
La seriedad y la garantía de esta Asociación, que vé aumentar sus asegurados en esta 
Ciudad, se comprueba sóbrelos imnumerables testimonios que obran en su poder con el 
adjunto: i -'A-J* JáLl 
Sr. Director de la «Asociación Nacional Agrícola» 
Muy Sr. mío: Quedando agradecido por la formalidad y pronto cumpli-
miento con que esa Asociación ha procedido, encontrándose enferma la asegu-
rada, mi señora Rosario Alorales Fernandez, aún tratándose, por fortuna, de un 
caso leve, me dirijo á V. deseando hacer público mi testimonio para quesea 
conocido de todos. Aprovecha la ocasión para ofrecerse de V. s. s. q. s. m. b. 
Francisco Pérez Montero. sic. S. Pedro 48 Antequera. 
Delegado en Ari'tequera Médico Inspector 
D. A N T O N í O RU1Z L Ó P E Z D. D I E G O D E L P O Z O 
ABOGADO 
A I n i | I J ñ en condiciones favora-
n L V Í U I L H bles la casa calle de Es-
tepa número 44, con estanterías, aparador y 
demás accesorios para establecimiento comer-
cia!. 
Lucena 51 informarán. 
PATENTA 
P A T E N T A 
PATENTA es un aparato con el cual se 
pueden hacer gran número de multipücacío-
nes y divisiones con gran rapidez y exactitud 
sin temor á equivocaciones, por lo que ha 
obtenido una gran aeptacción muy especial-
mente, entre los negociantes, empleados, es-
tudiantes, artesanos y señoras. 
Es un problema resuelto para los poco 
prácticos en las operaciones aritméticas y 
ahorra tiempo y fatigas á los demás. 
Precio, al alcance de todas las fortunas; 
1 peseta. Librería E L SIGLO XX. 
m$ DH momos Y PRESTÍMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
6 de Agosto de 1911. 
I N G R E S O S 
Por 265 imposiciones. . . 
Por cuenta de 51 préstamos 
Por intereses . . . . . 
Por libretas vendidas . . , 
Total . . 
PAGOS 
Por 17 reintegros * . . 
Por 18 préstamos hechos 
Por intereses . . . . 
PTAS 
2813 
878 
36 
3727 
Por reintegros de acción 
Total . . 
3496 
3515 
10 
7021 
CTS. 
43 
43 
42 
22 
64 
TIP. EL SIGLO XX.— F.JR. MUÑOZ 
i i l 
O H DE ESCRIBIR 
VISIBLE 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su const rucción llena de adelantos completamente originales la co-
cean por encima de todo cuanto se ha construido en este a r t í cu lo . 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, hab iéndose resuelto 
en ella dificilísimos problemas de un valor práct ico inmenso y que ha -
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa máquinas-
como un fenómeno en resistencia y un prodigio en rapidez. 
OTTO STREITBERGER—Apartado de Correos 335..-Barcelona0 
A N T E Q U E R A — D . L u i s García Ta lavera 
© © g ^ I P l O J L l l © f A T E N T / c D O 
El apara o MATA MOSCAS «FIGARO» consiste en una cajita de metal ornamentada 
oe! tamaño 17 X 10 cm. con flores pintadas en la tapa y teniendo impresas en su fondo 
las instrucciones necesarias para su uso, el cual es facilísimo y cómodo. 
Constituye un objeto de adorno que puede estar colocado á la vista del público sm 
que cause desagrado ó repugnancia como acontece con ios restantes sistemas conocidos 
de matar moscas. Í^¿T>J" f 
oH^l iPr r ' ía^rA D ^ t i e n e Vna gran flIefza de a^cídif para las moscas de modo que coló-
cado el «H JARO» en el punto más claro de una habitación ó en un escaparate cerrados 
bien pronto han acudido todas y mueren cuasi en el acto t r a a o s , 
f Con el uso del MATA MOSCAS «FIGARO» las familias y los comercios de todas 
Ta ' ca i i t ^no rPO ílbreS d710SCaS' eVÍtand0 laS « a ^ y perjuicios que c ^ 
temooradria c o m n a ^ r 86 eStr0pea limCaf SÍeTTipre Ia mísma' ^novándole cada 
^ v S ^ sueltas se encuentran en todas partes-donde 
les H o S ^ C o S r . f ^ r ^ ^ C h ] M^TA MOSCAS «FIGARO» en ios Hospita-
les, nóteles, Colegios. Cafes. Conventos y toda clase de habitaciones, residencia de mu-
chas personas agrupadas y mayormente es de un favor grandioso TloíZurmos 
Una sola caja k \ MATAMOSCAS "FÍGARO» las mata á millones 
